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El madrileño barrio de Chamberí, no obstantelo moderno de _ su desenvolvimiento, tiene una
"tillante historia en lo que se reñere al aspec

to etneñco y asistencial, habiendo sido también uno
^ ios primeros que disfrutaron en la capital de
Hispana de los adelantos del urbanismo. Bien es
cierto que por tratarse de calles y plazas de nueva
constru^ion sobre tierras de labranza, desmontes
y superncies no cubiertas con anterioridad de vi-

trazado de manzanas y edi-
inmuebles, segruir las normas de la ar-

sanitarias. Hagamos ex-
in ^ffunas humildes casas levantadas en
la parte alte del barrio, más allá de la actual calle
ií. . eneral Sanjurjo, y que hace unos años cons-
nman un núcleo entre las de Morejón, Medellín,
virtudes y Alonso Cano y a la derecha de lo que

callejón del Zarzal. Por otra parte, la
j . midad del depósito de las aguas y el interés

estadista don Juan Bravo Murillo en
ambiente de arbolado y avenidas

ta j' al engrandecimiento de es
te sector de la urbe.

período interesante en la historia de Ma-
/lao 1 motivo de las enfermeda-

Pniemicas: colera, dengue y gripe, que azota
ron nuestra capital en 1886, 1890, 1893, etc., más
las de viruela y escarlatina de 1896 y 1897, se
reo una situación difícil en los hogares humildes
de jornaleros y obreros manuales. Los antiguos mé-

11 cobraban a peseta por visita, y
que al llegar la noche contaban el número de éstas
fi'^^i de cuatro reales que llevaban en
el bolsillo, habían subido los honorarios a medio
, cuando se acumulaban las asistencias de
efectiva™^ imposible hacerlas
Por si fuese poco, clausurados los cementerios

generams de la puerta de Puencarral, en la Glorie
ta de Queyedo, y el del Sur, én el puente de Tole
do, se prohibió trasladar los cadáveres a hombros
al nuevo cementerio del Este, que primero se de
nominó Campo Santo de Epidemias, improvisado
cuando el cólera de 1885. Para salvar estos ries
gos y diñcultades, en los casos de enfermedad y
muerte,^ nacieron las primeras sociedades benéñcas
de medico, botica y entierro, en las que los servi
cios facultativos eran tan defectuosos, que el ter
cero, o sea el entierro, jiarecía la lógica consecuen
cia de los otros dos. Por fortuna, aquellas primeras
entidades, i^alatorios y mutualidades que se llama
ron La Positiva, La Esperanza, El Buen Orden, La
Legalidad, El Progreso, etc., sirvieron de iniciativa

para que se formasen otras, que cada vez fueron per
feccionándose más; una de éstas fué La Equitativa
de Madrid, fundada en una botica de la calle de Ca-
latrava por la viuda del farmacéutico Labiaga y el
doctor don José García de la Serrana. Este Socie
dad, después de una afortunada experiencia en los
distritos de La Latina, Inclusa y Hospital, acordó
extenderse por el de Chamberí, designando como
primeros facultativos a los doctores don Francis
co Javier Aingúa, don José Mingo, don Leopol
do Queipo y don José Gómez Jover, que llevaron
a cabo una labor interesante dentro de los escasos
medios de que disponían. A mediados del siglo pa
sado, en la calle de Santa Feliciana, se abrió una
fai'macia, que también contribuyó a modernizar las
asistencias médicas y farmacéuticas de la barria
da. A principios de la presente centuria, un hijo de
este farmacéutico, el actual doctor Estévanez, termi
na brillantemente la carrera de Medicina y se lanza
a un apostolado facultativo, ejerciendo su profe
sión con gran altura cientíñca y orientándola en el
sentido de la educación higiénico-saniteria. Otra
institución que contribuye al mejoramiento sanita
rio de Chamberí es la construcción de la Casa de
Socorro, a la entrada del paseo del Cisne.
Al inaugurarse, en 1853, la parroquia de Santa

Teresa y Santa Isabel, como filial de la de San
José, en una humilde capilla de la calle del Casti
llo, su primer capellán, don Miguel Martínez Sanz,
y después el primer párroco, don Manuel Jumiel,
se preocuparon por el problema de los pobres de la
feligresía en su situación de enfermedad e indi
gencia, y organizaron un dispensario médico, cuyo
primer director fué el doctor Viñals. Este dispen
sario funcionó como dependiente de 'la llamada
Hospitalidad Domiciliaria. Sabido es que la Junto
Municipal de Beneficencia estableció desde tiem
pos de Fernando VII en cada una de las parro
quias de Madrid otra junta particular, llamada
parroquial, a la cual pertenecía como presidente
el cura propio, y por este medio se dispensaba a
los vecinos necesitados muchos socorros que les li
braba de implorar la conmiseración pública.
Un hospital enclavado en el barrio de Chámbe-

rí y que ha prestado grandes servicios de caridad
y de ciencia es el Homeopático de San José, en la
calle de Eloy Gonzalo. Aun cuando creado para
emplear el sistema de Hanneman, en tiempos que
estaba de moda, su fundador, el doctor Núñez, re
unió un buen cuerpo de galenos eclécticos, y esta
bleciendo el derecho de asilo, todo el que llegaba a
sus puertas era atendido con el sistema homeopá
tico, pero, además, con todas cuantas medicaciones

de otros métodos terapéuticos fuesen necesarias.
Un poco más alejado estaba el Hospital de la

Princesa, que también contribuyó poderosamente
a enjugar lágrimas y atender graves dolencias de
los chamberileros. Cuando la catástrofe del tercer

depósito de las aguas, el Hospital de la Princesa,
en un lapso de pocas horas, tuvo que atender
un centenar de heridos, improvisando en los pa
sillos salas de cura, teniendo que operar algunos
casos sobre las camas, por estar abarrotados los
quirófanos, y, sin embargo, ningvma de aquellas
curas se infectó.

En los primeros años del presente siglo nacieron
en Chamberí varias instituciones benéficas intere
santes: el Hospital Rojas para convalecientes, en
la calle de Abascal, dirigido por el doctor Grinda;
el Asilo de Huérfanos, de la calle de Alburquer-
que; el de Porta Coeli, en la calle de Garete de
Paredes; el Instituto Oftálmico, en la del Gene
ral Goded, y el Asilo de las Hermanitas de los fo-
bres, en la calle de Almagro.

El escaso número de datos que sobre el barrio de
Chamberí consignan los libros de ^mández de los
Ríos, Madoz, Mesonero Romanos, Hilario Peñasco,
Carlos Cambronero, etc., justifica el hecho de que,
por lo general, sean tan contradictorios los antece
dentes histói'icos que existen respecto a este cas i-
zo y simpático distrito. Hágase excepción de

. trabajos de Répide, Castañeda, Velasco Zazo San
José y algún otro, que, por no ser de segunda
mano, sino de fuentes directas, muchas veces -
cación de recuerdo de los años de ninez y J
tud, resulten en extremo interesantes.

Tiene excepcional importancia
la villa el distrito chamberilero, por haber sido ini-
ctedÓr de la expansión de la urbe hacia los barrms
altos, contribuyendo a su saneamiento y
en las características de la higiene
"ierto es esto de sus buenas condiciones de salubri
dad que cuando el cólera de 1886 en su demarca
ción apenas se produjeron óbitos, siendo mínimas
ins cifras de morbilidad y mortalidad. ocu-

•A^-nando el dengue de 1890, gripe de 1891, vi
ruela de 1895, tifus de 1901 y 1909/ en la epide-

•t! e-rinal de 1918, que muchos de los médicos
"I'® ales presenciamos y asistimos. Haciendo un es-
f^dTo comparativo entre la enfermería habitual que
fcudio ^ cargo los facultativos de Casas de So-

V entidades de asistencia pública en las dos
corro y guj. ¿g Madrid, se aprecian clara-

que en los distritos de la Inclusa, Hospital
ui®" tina vino a ser casi doble que en los de Uni
versidad, Cuatro Caminos y Chamberí.

Se ha dicho que la formación de sus calles y
manzanas se realizó por el sistema lógico de ex-
ansionar la ciudad, excéntricamente, del centro

P i„ periferia; pero, en realidad, no fué así, pues
Fundado el barrio en un núcleo aislado separado e
independiente, a gran distancia de la Puerta del
tjnl con posesiones de recreo, paseos de rico arbo
lado fincas rodeadas de huertas y jardines, era
rom¿ un pueblo a extramuros, análogo a los de
Edes, Chamartín y Carabanchel. Al hacerse el
ensanche de nuestra capital por el de/ibo de las
tapias de los pozos de la nieve, uniendo la carre
tera Mala de Francia con la prolongación de la
calle de Fuencarral, dirigiéndose hacia arriba por
la calle de Luchana, entre los desmontes de Santo
Bárbara, se convirtió también en calle el paseo de
Santa Engracia con otras que exigieron para re
gularizar las rasantes, y se dió vida al paseo de
la Habana. , r, i

La calle de la Habana, hoy de Eloy Gonzalo, y

su continuación de Martinez Campos, fué el eje
inicial del barrio de Chamberí, paseo que se lla
maba Novelesco, nombre muy en carácter para
aquellos tiempos del romanticismo, con aventuras
que se contaban ocurridas en sus alamedas, lances
de honor zanjados en aquellas posesiones y lugares
solitarios, donde al atardecer se daban cite las
parejas amorosas. Daba vuelta a la alameda del
Huevo, hoy Almagro, donde una reina evocaba nos
talgias sentimentales.

El nombre de Chamberí proviene de la semejan
za que a estas afueras de Madrid y su fondo leja
no del Guadarrama encontraba María Luisa de

Saboya, primera mujer de Felipe V, con la capital
de su país al pie de los Alpes. Luego, la actual
calle de García Morato fué el camino favorito de
Doña Bárbara de Braganza cuando salía desde su
fundación de las Salesas a distraerse por la cam
piña.

El núcleo primitivo del poblado de Chamberí fué
un humilde caserío llamado los Tejares, que se ha
llaba donde actualmente la plaza de Olavide. Y el
primer edificio notable, la Casa de las Columnas,
posesión de recreo del marqués de Santiago, que
estaba en la plaza Vieja, en el lugar donde hoy se
halla la Tenencia de Alcaldía del distrito. Esta

quinte, donde en el siglo xviii, según Pedro de Ré
pide, se celebraron algunos de los escandalosos bai
les de la Bella-Unión, perteneció, en 1808, a don
Saturio Angel de Velasco, y en ella pernoctó Na
poleón viniendo de Chamartín. Próxima estaba una
modesta iglesuca, la primera iglesia de Chamberí,
a cuya puerta, en la madrugada del 28 de junio
de 1854, dejó el general O'Donnell el coche que
conducía al marqués de la Vega de Armijo cuan
do la sublevación del general Dulce en el Campo
de Guardias, precursora de la vicalvaráda.

Vergel florido y alegre fué en un principio la
zona de Chamberí, y mientras en el centro de la
capital se talaban árboles, allí ofrecían sombra y
frescor varias magníficas avenidas de álamos, aca
cias y tilos: la de la fuente del Cisne a Chamberí,
con cuatro filas de árboles; la carretera de Hor-
taleza, desde Santa Bárbara a la fuente Castella
na; el paseo Novelesco, desde la Castellana a la
glorieta de los Cementerios (hoy Quevedo); la del
portillo de Santa Bárbara a la iglesia de Chambe
rí (actual calle de García Morato), que tenía tres
paseos; la de la puerta de Bilbao con ramales a
Chamberí (hoy Luchana); camino de Francia (hoy
final de la calle de Fuencarral), y el de Ronda, que
terminaba en la puerta de los Pozos (donde hoy
es Carranza).

Madoz, en su Diccionario, afirma que Chamberí,
según dictamen de los más ilustres facultativos,
gozó siempre de clima enteramente distinto al de
la capital, pues no se padecía ninguna de las en
fermedades comunes a aquélla. Entre la multitud
de casas de recreo con sus jardines estaban las de
la marquesa de Bañólas, conde Vegamar, don An
drés Arango, don José Sacristán y otros. Después
este carácter de barrio señorial se transformó en

núcleo de viviendas para la mesocracia y selecta
artesanía.

La primera mansión aristocrática de este sector
matritense, fué la casa de campo del infante Don
Tello, hijo bastardo de Alfonso XI, situado no le
jos de la ermita de Santa Bárbara, por donde hoy
está la plaza de Alonso Martínez, que luego quedó
abandonada, y que en la peste de 1438 se utilizó
como hospital de aislamiento por conceptuarse co
mo el sitio más ventilado y sano de la villa.
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El madrileño barrio de Chamberí, no obstantelo moderno de su desenvolvimiento, tiene una
brillante historia en lo que se reñere al aspec

to benéfico y asistencial, habiendo sido también uno
M los primeros que disfrutaron en la capital de
España de los adelantos del urbanismo. Bien es
cierto que por tratarse de calles y plazas de nueva
constru^ión sobre tierras de labranza, desmontes
y_ superficies no cubiertas con anterioridad de vi-
vien^s, fué fácil en el trazado de manzanas y edi-
ncacion de inmuebles, seguir las normas de la ar
quitectura e ingeniería sanitarias. Hagamos ex-
epcim de algunas humildes casas levantadas en

del barrio, más allá de la actual calle
4.-+ Sanjurjo, y que hace unos años cons-

núcleo entre las de Morejón, Medellín,
irtudes y Alonso Cano y a la derecha de lo que

se llamaba callejón del Zarzal. Por otra parte, la
proximidad del depósito de las aguas y el interés
del famoso estadista don Juan Bravo Murillo en
rodearle de un ambiente de arbolado y avenidas
esplendidas, contribuyó al engrandecimiento de es
te sector de la urbe.

j período interesante en la historia de Ma
drid: _^uel en que, con motivo de las enfermeda
des epidémicas: cólera, dengue y gripe, que azota
ron nuestra capital en 1886, 1890, 1893, etc., más
las ^ de viruela y escarlatina de 1896 y 1897, se
creo una situación difícil en los hogares humildes
de jornaleros _y obreros manuales. Los antiguos mé
dicos de barrio, que cobraban a peseta por visita, y
que al Regar la noche contaban el número de éstas

1 de cuatro reales que llevaban en
el bolsillo, habían subido los honorarios a medio
duro, y cuando se acumulaban las asistencias de

forma larga les era casi imposible hacerlas
efectivas.

Por si fuese poco, clausurados los cementerios
generales de la puerta de Puencarral, en la Glorie-
ra de Quevedo, y el del Sur, én el puente de Tole
do, se prohibió trasladar los cadáveres a hombros
al nuevo cementerio del Este, que primero se de
nominó Campo Santo de Epidemias, improvisado
cuando el cólera de 1885. Para salvar estos ries
gos y dificultades, en los casos de enfermedad y
muerte,^ nacieron las primeras sociedades benéficas
de médico, botica y entierro, en las que los servi
cios facultativos eran tan defectuosos, que el ter
cero, o sea el entierro, jiarecía la lógica consecuen
cia de los otros dos. Por fortuna, aquellas primeras
entidades, i^alatorios y mutualidades que se llama
ron La Positiva, La Esperanza, El Buen Orden, La
Legalidad, El Progreso, etc., sirvieron de iniciativa

para que se formasen otras, que cada vez fueron per
feccionándose más; una de éstas fué La Equitativa
de Madrid, fundada en una botica de la calle de Ca-
latrava por la viuda del farmacéutico Labiaga y el
doctor don José García de la Serrana. Esta Socie
dad, después de una afortunada experiencia en los
distritos de La Latina, Inclusa y Hospital, acordó
extenderse por el de Chamberí, designando como
primeros facultativos a los doctores don Francis
co Javier Aingúa, don José Mingo, don Leopol
do Queipo y don José Gómez Jover, que llevaron
a cabo una labor interesante dentro de los escasos
medios de que disponían. A mediados del siglo pa
sado, en la calle de Santa Feliciana, se abrió una
farmacia, que también contribuyó a modernizar las
asistencias médicas y farmacéuticas de la barria
da. A principios de la presente centuria, un hijo de
este farmacéutico, el actual doctor Estévanez, termi
na brillantemente la carrera de Medicina y se lanza
a un apostolado facultativo, ejerciendo su profe
sión con gran altura científica y orientándola en el
sentido de la educación higiénico-sanitaria. Otra
institución que contribuye al mejoramiento sanita
rio de Chamberí es la construcción de la Casa de
Socorro, a la entrada del paseo del Cisne.
Al inaugurarse, en 1853, la parroquia de Santa

Teresa y Santa Isabel, como filial de la de San
José, en una humilde capilla de la calle del Casti
llo, su primer capellán, don Miguel Martínez Sanz,
y después el primer párroco, don Manuel Jumiel,
se preocuparon por el problema de los pobres de la
feligresía en su situación de enfermedad e indi
gencia, y organizaron un dispensario médico, cuyo
primer director fué el doctor Viñals. Este dispen
sario funcionó como dependiente de 'la llamada
Hospitalidad Domiciliaria. Sabido es que la Junta
Municipal de Beneficencia estableció desde tiem
pos de Fernando VII en cada una de las parro
quias de Madrid otra junta particular, llamada
parroquial, a la cual pertenecía como presidente
el cura propio, y por este medio se dispensaba a
los vecinos necesitados muchos socorros que les li
braba de implorar la conmiseración pública.
Un hospital enclavado en el barrio de Chámbe-

rí y que ha prestado grandes servicios de caridad
y de ciencia es el Homeopático de San José, en la
calle de Eloy Gonzalo. Aun cuando creado para
emplear el sistema de Hanneman, en tiempos que
estaba de moda, su fundador, el doctor Núñez, re
unió un buen cuerpo de galenos eclécticos, y esta
bleciendo el derecho de asilo, todo el que llegaba a
sus puertas era atendido con el sistema homeopá
tico, pero, además, con todas cuantas medicaciones

Á^i J

de otros métodos terapéuticos fuesen necesarias.
Un poco más alejado estaba el Hospital de la

Princesa, que también contribuyó poderosamente
a enjugar lágrimas y atender graves dolencias de
los chamberileros. Cuando la catástrofe del tercer

depósito de las aguas, el Hospital de la Princesa,
en un lapso de pocas horas, tuvo que atender
un centenar de heridos, improvisando en los pa
sillos salas de cura, teniendo que operar algunos
casos sobre las camas, por estar abarrotados los
quirófanos, y, sin embargo, ninguna de aquellas
curas se infectó.

En los primeros años del presente siglo nacieron
en Chamberí varias instituciones benéficas intere
santes: el Hospital Rojas para convalecientes, en
la calle de Abascal, dirigido por el doctor Grinda;
el Asilo de Huérfanos, de la calle de Alburquer-
que; el de Porta Coeli, en la calle de Garcm de
Paredes; el Instituto Oftálmico, en la del Gene
ral Goded, y el Asilo de las Hermanitas de los ro
bres, en la calle de Almagro.

El escaso número de datos que sobre el barrio de
Chamberí consignan los libros de Fernández de los
Ríos, Madoz, Mesonero Romanos, Hilario Peñasco,
Carlos Cambronero, etc., justifica el hecho de que,
por lo general, sean tan contradictorios los antece
dentes históricos que existen respecto a este casti
zo y simpático distrito. Hágase excepción de los
trabajos de Répide, Castañeda, Velasco Zazo, ban
José y algún otro, que, por no ser de segund
mano, sino de fuentes directas, muchas veces
cación de recuerdo de los años de ninez y juve
tud, resultan en extremo interesantes.

Tiene excepcional importancia en los ana es e
la villa el distrito chamberilero, por haber sido ini
ciador de la expansión de la urbe hacia los barrios
altos, contribuyendo a su saneamiento y mejoría
en las características de la higiene publica, lan
"ierto es esto de sus buenas condiciones de salubri
dad que cuando el cólera de 1886 en su demarca
ción apenas se produjeron óbitos, siendo mínimas
las cifras de morbilidad y mortalidad. Igual ocu
rrió cuando el dengue de 1890, gripe de 1891, vi
ruela de 1895, tifus de 1901 y 1909 y en la epide
mia gripal de 1918, que muchos de los médicos
^tuales presenciamos y asistimos. Haciendo un es
tudio comparativo entre la enfermería habitual que
tenían a su cargo los facultativos de Casas de So-
orro y entidades de asistencia pública en las dos

'^onas, norte y sur de Madrid, se aprecian clara
mente' que en los distritos de la Inclusa, Hospital
? Latina vino a ser casi doble que en los de Uni
versidad, Cuatro Caminos y Chamberí.

ge ha dicho que la formación de sus calles y
manzanas se realizó por el sistema lógico de ex-

nsionar la ciudad, excéntricamente, del centro
P la periferia; pero, en realidad, no fué así, pues
f ndado el barrio en un núcleo aislado separado e
independiente, a gran distancia de la Puerta del
al,l con posesiones de recreo, paseos de rico arbo.
fado fincas rodeadas de huertas y jardines, era
com¿ un pueblo a extramuros, análogo a los de
SSes, Chamartín y Carabanchel. Al facerse el
Sanche de nuestra capital por el derribo de las
tapias de los pozos de la nieve, uniendo la carre-
lera Mala de Francia con la prolongación de la
calle de Fuencarral, dirigiéndose hacia arriba por
la calle de Luchana, entre los desmontes de Santo
Bárbara, se convirtió también en calle el paseo de
Santa Engracia con otras que exigieron para re
gularizar las rasantes, y se dió vida al paseo de
la Habana. , n i

La calle de la Habana, hoy de Eloy Gonzalo, y

su continuación de Martínez Campos, fué el eje
inicial del barrio de Chamberí, paseo que se lla
maba Novelesco, nombre muy en carácter para
aquellos tiempos del romanticismo, con aventuras
que se contoban ocurridas en sus alamedas, lances
de honor zanjados en aquellas posesiones y lugares
solitarios, donde al atardecer se daban cito las
parejas amorosas. Daba vuelta a la alameda del
Huevo, hoy Almagro, donde una reina evocaba nos
talgias sentimentales.

El nombre de Chamberí proviene de la semejan
za que a estas afueras de Madrid y su fondo leja
no del Guadarrama encontraba María Luisa de
Saboya, primera mujer de Felipe V, con la capital
de su país al pie de los Alpes. Luego, la actual
calle de García Morato fué el camino favorito de
Doña Bárbara de Braganza cuando salía desde su
fundación de las Salesas a distraerse por la cam
piña.

El núcleo primitivo del poblado de Chamberí fué
un humilde caserío llamado los Tejares, que se ha
llaba donde actualmente la plaza de Olavide. Y el
primer edificio notable, la Casa de las Columnas,
posesión de recreo del marqués de Santiago, que
estaba en la plaza Vieja, en el lugar donde hoy se
halla la Tenencia de Alcaldía del distrito. Esta

quinto, donde en el siglo xvni, según Pedro de Ré
pide, se celebraron algunos de los escandalosos bai
les de la Bella-Unión, perteneció, en 1808, a don
Saturio Angel de Velasco, y en ella pernoctó Na
poleón viniendo de Chamartín. Próxima estoba una
modesta iglesuca, la primera iglesia de Chamberí,
a cuya puerta, en la madrugada del 28 de junio
de 1854, dejó el general O'Donnell el coche que
conducía al marqués de la Vega de Armijo cuan
do la sublevación del general Dulce en el Campo
de Guardias, precursora de la vicalvarada.

Vergel florido y alegre fué en un principio la
zona de Chamberí, y mientras en el centro de la

capital se talaban árboles, allí ofrecían sombra y
frescor varias magníficas avenidas de álamos, aca
cias y tilos: la de la fuente del Cisne a Chamberí,
con cuatro filas de "árboles; la carretera de Hor-
taleza, desde Santa Bárbara a la fuente Castella
na; el paseo Novelesco, desde la Castellana a la
glorieta de los Cementerios (hoy Quevedo); la del
portillo de Santa Bárbara a la iglesia de Chambe
rí (actual calle de García Morato), que tenía tres
paseos; la de la puerta de Bilbao con ramales a
Chamberí (hoy Luchana); camino de Francia (hoy
final de la calle de Fuencarral), y el de Ronda, que
terminaba en la puerta de los Pozos (donde hoy
es Carranza).

Madoz, en su Diccionario, afirma que Chamberí,
según dictamen de los más ilustres facultativos,
gozó siempre de clima enteramente distinto al de
la capital, pues no se padecía ninguna de las en
fermedades comunes a aquélla. Entre la multitud
de casas de recreo con sus jardines estaban las de
la marquesa de Bañólas, conde Vegamar, don An
drés Arango, don José Sacristán y otros. Después
este carácter de barrio señorial se transformó en

núcleo de viviendas para la mesocracia y selecta
artesanía.

La primera mansión aristocrática de este sector
matritense fué la casa de campo del infante Don
Tello, hijo bastardo de Alfonso XI, situado no le
jos de la ermita de Santa Bárbara, por donde hoy
está la plaza de Alonso Martínez, que luego quedó
abandonada, y que en la peste de 1438 se utilizó
como hospital de aislamiento por conceptuarse co
mo el sitio más ventilado y sano de la villa.
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Inaugurado, el 1 de noviembre de 1856, el edifi
cio definitivo de la parroquia de Chamberí, se de
signó como párroco al Padre Bocos, al que suce
dieron los señores Garamendi, García Gutiérrez y
Cerrada. En la actualidad desempeña el cargo,
tras reñidas oposiciones, el sabio teólogo don Luis
García Soria, a quien se deben las magníficas obras

de reconstrucción del nuevo templo. A fines del pa
sado siglo, en 1899, se estableció la Congregación
de Nuestra Señora del Carmen, dando origen, er.
julio del año siguiente, a su castiza verbena, a la
que concurrió más de una vez Don Alfonso XIII,
acompañado del general Silvestre y del marqué»
de la Torrecilla.

REAL CEDULA DE S. M. D, CARLOS III Y SRS DEL CONSEJO—año
SOBRE USO Y CONSERVACION DE ESPECIFICOS QUE SE INVENTASEN

UTILES A LA SALUD

«Don Carlos por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León... &. Sabed, que
con motivo de un recurso que se me hizo solicitando la aj^obacion y "áre uso de un
Especifico antivenéreo sobre cuya bondad no quiso el Tribunal del Proio-Medtcato
dar dictamen por excusarse su autor a manifestar los simples de que se componía,
encargué al mi Consejo que examinase este asunto, y las pruebas que se habian he
cho del remedio, y me digese su parecer a cerca de esta solicitud, y de lo expuesto
por el Tribunal del Proto-Medicato... y con el deseo de facilitar a mis amados Vasa
llos todos los medios posibles para la conservación de la salud, procedió el mi Con-
sejo, por los que tuvo más oportunos, a averiguar la bondad del Específico, pero no
pudo conseguirse por la resistencia que siempre hizo su autor á manifestar su com
posición, temeroso de que revelándola á facultativos se propalase a otros, y se le
privase del aprovechamiento de su hallazgo, o adquisición. Considerando el mi Con
sejo, que asi la resistencia del Tribunal de Cirugía, como la deZ Autor del Especi-
ficOf que es común en todos los que pvoducen iguales inventos, hacían el apunto de
difícil resolución, meditó... y conformándome con el dictamen de mi Consejo, por
mi Real resolución, que le comunicó el Conde de Floridablanca, en 27 del propio mes,
he venido a mandar por regla general: Que para que el secreto de semejantes me-
aicamenios no perezca, ni el inventor caiga en la desconfianza de manifestarle a facul
tativos, que le aprovechen en su perjuicio, se haga por el mismo autor la manifesta
ción, entregando en un pliego que se cierre a su presencia y la de un Ministro del
mi Consejo, el análisis y composición de su medicamento, colocándose en el Archivo,
con la obligación de guardar secreto de su contenido durante la vida del mismo au
tor y diez años mas que concedo a favor de sus herederos. Que en quanto á la califica
ción de la borulad de tales Específicos, se ciña á las experiencias de aquellos enfermos
que voluntariamente quieran tomarle, prohibiendo, como expresamente prohibo, exe-
cutarlo en otra forma, ni en los Hospitales, á no ser á enfermos que con este cono
cimiento le admitan. Y que para dar una positiva aprobación de qualquiera medicar-
mentó, es necesario manifestar los simples, ó drogas á los facultativos que hayan
de dar su dictamen para aprobarle, o reprobarle... Dada en Aranjuez a 20 de Mayo
de 1788. Yo el Rey. Don Manuel de Aizpun. El Conde de Campomanes. Don Felipe
de Rivero. Don Francisco de Acedo, etc.'»

(Cédula existente en el Archivo de Montemolín e impresa en Badajoz
en la imprenta de Francisco Barrera.)

(Remitido por el doctor Horacio Mota Arévalo. Mofitemolín, Badajoz).
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Tr es semanas

lEMBLO hoy con el
lid temblor de angustia
llni de quien tiene que la-
llw\ - brar un campo mucho

más grande de lo que
se sabe capaz de hacer. Y no por
otra razón, sino porque es sen
cillamente mucho. Porque el nú
mero de noticias de que damos
cuenta es tan grande, que sólo
su enunciación acaba con las po
sibilidades de espacio, sin que me
vaya a quedar sitio para el chis
morreo habitual de cuanto nos
cuentan los periódicos.

Los médicos, con ese sentido que
les caracteriza, de llevar la con
traria al vulgo y a las institucio
nes sociales, se han empeñado en
demostrar que son científicamen
te alguien; y asi, nos encontra

mos con que asambleas, cursos y
cursillos florecen por doquier, co
mo dicen que ahora hacen los al
mendros.

Ni siquiera sabe uno cómo or
denarlos. Un día ya hablé del
Congreso de Psicoterapia que con
carácter internacional ha de ce
lebrarse en Barcelona, y hoy no
hago más que citarlo, porque su
presidente me dijo—y yo le creo
que va a escribir un articulo di
ciendo su objeto. Otro día hablé
¿e la reunión de la Sección de
Medicina Interna de la Unión Me
diterránea que ha de celebrarse,
en mayo en Barcelona, como aquel
Congreso, y hoy tengo que repe
tirlo. Luego tengo que contar que
en Grecia, país lógico para ello,
se va a celebrar un Congreso de
Medicina Neohipocrática. Pero,
además, en Amsterdam, y en ju
nio, se celebrará una interesantí
sima reunión de la Asociación
Internacional de la Fertilidad.
Aún he de citar las terceras Jor

nadas Médicas Aragonesas, re
unión que aunque reciente, tiene
rancia solera, en la cual han de
colaborar numerosas figuras des
tacadas de la Medicina española,
tratando de temas del más alto

interés, y, además, lo que supone
más valor, con objetivos concre
tos en el desarrollo; es decir, un
amplio número de lecciones que a

todos, aragoneses o no, han de in
teresar profundamente. Junto a
ellas, la reunión de la Sociedad
de Medicina y Cirugía de Levan
te, llena, como la aragonesa, de
profundas enseñanzas que a to
dos han de atraer. Y aún la re

unión que los traumatólogos han
de celebrar en la escuela del Pro

fesor Martín Lagos para conme
morar el quinto aniversario de
la creación de dicha escuela, y
el Congreso de Hidrología Médi
ca que ha de celebrarse en Coim-
bra, de cuyo éxito es gai-antia el
cuidado con que nuestros colegas
lusitanos tratan todos los proble
mas crenoterápicos.

Fíjense y no se asusten. En

Trabajo mental.

Timidez de los escolares

Sobreesfuerzo físico.

frofa
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cursillos está el de Oficiales sa
nitarios; diversos organizados por
la Facultad de Medicina de Gra
nada dictados por los Profesores
Peña Yáñez, Ortiz de Landázuri,
Galdo, Carreras, Dulanto^ y Gui-
rao Gea; otro de Dactiloscopia
—tema atrayente—también en la
ciudad del Dairo, y aún uno de
Clínica cardiológica en la misma
localidad. Luego, en Barcelona, el
de Broncoscopia y Broncoesofa-
gologia, uno de superespecializa-
ción urológica y aun otro de Neii-
rologia. Madrid es esta vez mas
pobre, y no tiene más que dos cur
sillos: el de Bacteriología y Pa
rasitología humana y uno de pro
blemas pediátricos. Santiago es
tá, como Madrid, con dos cursos:
uno, de accidentes en la infcincia,
y otro, de Patología quirúrgica.

Hasta las Sociedades se han
sentido inquietas en estos días, y
han dado cuenta de su existencia.
Asi, la reunión de la sección co
rrespondiente del American Co-
llege of the Chest Phisicians, la
apertura de curso de la Academia
de La Coruña, la reunión de la
Sociedad Española de Reumatis
mos, la actividad del Profesor
Garrido Lestache en las Socieda
des europeas de Cirugía Infantil,
las becas de la Asociación Espa
ñola contra el Cáncer y las con
ferencias de la Academia de Va
lencia.

Dos noticias tengo que destacar
al llegar a este punto, noticias
que quizá debieran haber consti
tuido el comienzo de esta cróni
ca. El ingreso del Profesor Nu-
ñez en la Real Academia de Me
dicina y la concesión de la Gran
Cruz de Sanidad al Profesor No
gueras. El Profesor Núñez ha al
canzado el puesto en la más doc
ta institución tras una carrera

científica y pedagógica que de to
dos es conocida; ni aun siquiera

• se hace necesario hablar de su

gWt # "WW JV modo de ser personal, porque és-
•'*' " le también es conocido, en su es

pléndida y humana sencillez, en
tre todos los médicos. Del Profe
sor Nogueras casi no puedo hacer


